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RESUMEN 
  

 
Los lobos marinos generalmente predan sobre una amplia variedad de presas 

que pueden variar tanto temporal como geográficamente. Debido a estas 

variaciones es que muchas especies de otáridos son considerados generalistas 

oportunistas, porque explotan los recursos disponibles en el medio. Se ha 

reportado la presencia de estrategias de forrajeo diferentes dentro de una misma 

población. Existen determinados factores que influyen en la diversificación de la 

dieta de pinnípedos: a) ser predadores tope; b) poblaciones con baja 

competencia interespecífica y una alta competencia intraespecífica; c) individuos 

que habitan en áreas con alta diversidad de especies presas. En Uruguay se 

encuentra la mayor colonia reproductiva del lobo marino Arctocephalus australis, 

especie que se distribuye en América del Sur en las costas de los océanos 

Atlántico y Pacífico. Para la población de lobo fino uruguaya, con una tendencia 

creciente, no existe un monitoreo continuo de sus hábitos alimenticios para 

evaluar si es una especie generalista o especialista. El objetivo general de este 

trabajo fue determinar la dieta del lobo fino durante el período de reproducción y 

compararla con antecedentes anteriores en el Uruguay. Se colectaron 369 

muestras de fecas durante el período reproductivo de 2006/2007 y 2007/2008 en 

Isla de Lobos, en un área reproductiva y una no reproductiva. A partir del 

análisis de fecas se determinó que las principales presas en la dieta de A. 

australis son C. guatucupa, L. sanpaulensis, T. lepturus, y U. canosai. La 

composición de la dieta varió en comparación con la determinada hace 10 años, 

ya que E. anchoita y A marinii no aparecen como presas principales en la dieta. 

Además se determinó que la población de A. australis presenta una estrategia 

generalista en su dieta, con algunos individuos especializados en determinados 

recursos. La evidencia obtenida sugiere la presencia de una repartición en el eje 

de recursos alimentarios, quizás por una fuerte competencia intraespecífica 

generada por cambios en la disponibilidad de recursos 
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INTRODUCCION 

 
 El conocimiento de la dieta y hábitos alimenticios de los organismos es 

importante por diversas razones. Por un lado, da idea de las relaciones tróficas 

entre las especies, e indirectamente del flujo de energía en las comunidades. Por 

otro lado, es un indicador de las relaciones entre predador-presa y de las 

relaciones ecológicas entre los organismos (Yañez-Arancibia & Nugent, 1977). La 

alimentación es considerada, junto con el hábitat y el tiempo de actividad, una 

de las principales dimensiones del nicho ecológico de cualquier especie animal 

(Pianka, 1973; Toft, 1985). El nicho se define como la posición estructural dentro 

de un ecosistema, incluyendo el hábitat y su relación con el medio ambiente 

físico y biótico circundante (Jacksic, 2001). La amplitud y el solapamiento del 

nicho trófico son medidas importantes para un mejor entendimiento de las 

relaciones tróficas de una comunidad (Menéndez-Guerrero, 2001). La amplitud 

se refiere al número de categorías de recursos usados por una población o 

especie, ponderado por la frecuencia de uso de cada categoría. Hay dos 

componentes importantes de la amplitud: el intrafenotipico que describe el uso 

de recursos realizado por un individuo (su carácter especializado o generalista a 

nivel individual) y el interfenotipico que describe la diferenciación entre 

individuos en términos de su localización y grado de dispersión en el uso de 

recursos (Jacksic, 2001). Cuando se habla de carácter especializado o generalista 

se refiere a la estrategia de alimentación, definida como el conjunto de tácticas 

con la que un depredador selecciona distintos tipos de presas en el medio 

ambiente (Páez-Rosas, 2008). Un depredador generalista es aquel que no 

presenta selectividad en el alimento o por una presa en particular (Páez-Rosas, 

2008), mientras que un depredador especialista si presenta selectividad en el 

alimento o por una persa en particular. 

 

Dieta de mamíferos marinos 

Los mamíferos marinos son los mayores consumidores de la producción 

en la mayoría de los niveles tróficos desde la producción primaria (ejemplo los 

sirénidos), a los peces, incluso hasta otros mamíferos como es el caso de la orca 
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(Orcinus orca), el oso polar (Ursus maritimus) y algunos pinnípedos (Bowen, 

1997), como la foca leopardo (Hydrurga leptonyx), el león marino de Nueva 

Zelanda (Arctocephalus forsteri), y el león marino sudamericano (Otaria 

flavescens) (Riedman, 1999).  

 

 Los lobos marinos generalmente consumen una amplia variedad de 

presas, estas pueden ser bentónicas como pelágicas, reportándose variaciones 

tanto temporales como geográficas (Trites, 1997; García-Rodríguez & Aurioles-

Gamboa, 2004; Hume et al., 2004). Debido a estas variaciones es que muchas 

especies de otáridos son considerados oportunistas, porque explotan los recursos 

disponibles en el medio. Por otro lado, otras especies de otáridos presentan un 

comportamiento de forrajeo selectivo, consumen pocos ítems en gran cantidad y 

un número considerable de especies en baja frecuencia clasificándolos en 

especialistas plásticos (García-Rodríguez & Aurioles-Gamboa, 2004; Osman et al., 

2004). Además, se ha reportado la presencia de diferentes estrategias de 

forrajeo dentro de una población lo que indicaría la presencia de hábitos 

alimentarios diferenciados entre los individuos de la población (Villegas-Amtmann 

et al., 2008).  

 

Existen factores que influyen en la diversificación de la dieta de lobos 

marinos: a) generalmente se presenta en especies consideradas predadores 

tope, debido a que estos tienen a su disposición una mayor disponibilidad de 

recursos para seleccionar (Bolnick et al., 2003); b) en poblaciones con baja 

competencia interespecífica y una alta competencia intraespecífica, lo que 

genera una respuesta de tipo conductual, la cual se enfoca en la repartición de 

los recursos alimentarios con el fin de disminuir esa alta competencia (Estes et 

al., 2003) y c) en organismos que habitan en áreas con alta diversidad de 

especies presas, evitando la necesidad de competir por el alimento (Estes et al., 

2003). 

 

Entender cómo varía la dieta en la diversidad espacio-temporal en 

pinnípedos, es un desafío que requiere de mayor investigación. Los estudios de 
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dieta en otáridos han sido realizados utilizando diferentes métodos, como ser las 

observaciones directas, análisis de contenidos estomacales (Koen et al., 2000), 

lavados estomacales (Murie & Lavigne, 1986), regurgitaciones y el análisis de las 

materias fecales (Naya et al., 2002;  García-Rodríguez & Aurioles-Gamboa, 2004; 

Aurioles-Gamboa & Camacho, 2007). Últimamente, se han comenzado a utilizar 

nuevos métodos, en base a ácidos grasos e isótopos estables, siendo técnicas 

que permiten realizar otras aproximaciones en el estudio de los hábitos 

alimenticios (Trites, 2003; Aurioles-Gamboa & Camacho-Ríos, 2007; Páez Rosas, 

2008).  

 

 El análisis de excretas ha sido el método más utilizado en el muestreo de 

hábitos alimenticios en pinnípedos (Suárez et al., 2005). Este método se basa en 

la identificación y cuantificación de partes reconocibles que han pasado a través 

del sistema digestivo de los mamíferos (García-Rodríguez, 1999; Trites & Joy, 

2005). Es el método más utilizado porque se puede colectar una gran cantidad 

de muestras de manera rápida y con una perturbación muy baja en los animales 

(Reid, 1995; North, 1996). Además, es uno de los pocos métodos que nos 

permite identificar con certeza las especies presa consumidas. Sin embargo, el 

análisis de fecas presenta sus sesgos, principalmente relacionados a la digestión 

parcial o total de los restos (Murie & Lavigne, 1986; Tollit et al., 1997; Bowen, 

2000). Muchos estudios se han llevado a cabo para evaluar la magnitud de este 

sesgo y para establecer factores de corrección para disminuir los efectos de la 

digestión (Dellinger & Trillmich, 1988; Bowen, 2000). Asimismo, la eliminación de 

restos no digeridos a lo largo del tiempo es desigual, de modo que una feca 

puede contener restos de presas consumidos durante varios días y una sola feca 

puede no representar una única ingesta (Richardson & Gales, 1987; Dellinger & 

Trillmich, 1988; Tollit et al., 2003).  

 

Lobos marinos en Uruguay 

Entre los mamíferos marinos que habitan las aguas uruguayas se 

encuentra el lobo fino sudamericano Arctocephalus australis (Zimmerman, 1978), 

perteneciente a la familia de los otáridos. El lobo fino sudamericano se distribuye 
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tanto en las costas del Océano Atlántico como del Pacífico, desde Brasil hasta 

Perú. En el Atlántico, presenta colonias reproductivas en islas del Uruguay, en 

islas de las Provincias de Chubut, Santa Cruz y Tierra de Fuego en Argentina, y 

en las Islas Malvinas (Vaz Ferreira, 1976). En el Pacífico, presenta numerosas 

colonias reproductivas al sur de la Península de Taitao, Chile (Sielfield, 1999) y 

en la isla San Callán, Punta Ático, Punta San Juan y Punta Goles al sur del Perú y 

sobre la costa norte en la isla Macabí e Isla Lobos de Tierra (Paredes et al., 

1999). 

 

En Uruguay, la reproducción y cría de A. australis se lleva a cabo en las 

Islas del Marco, en el grupo de Islas Torres, próximas a la costa de Cabo 

Polonio; y principalmente en Isla e Islote de Lobos, grupo de Islas de Lobos, 

ubicado frente a Punta del Este (Vaz Ferreira, 1976) (Figura 1). Es la mayor 

colonia reproductiva de dicha especie en el mundo, estimada en 350.000 

individuos en el 2004, con una tasa de crecimiento anual de 1.97% (Páez, 2000). 

La Isla de Lobos es la de mayor tamaño con 43.5 hectáreas de superficie 

(Servicio Geográfico Militar, oficio 178/96) y en ella se encuentran más de la 

mitad de la población de lobos finos del Uruguay (Vaz Ferreira, 1976). 

 
 

Figura 1. Ubicación de las áreas de reproducción y cría  de A. australis en Uruguay: Isla 
de Lobos, Islas de Torres, Isla de Castillo Grande e Islas de la Coronilla. Tomado de Vaz Ferreira, 

(1956). 
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El lobo fino sudamericano presenta un sistema de apareamiento polígamo 

de tipo poligínico. La estación de reproducción se inicia a fines de octubre, 

cuando los machos adultos comienzan a establecerse en los territorios que 

ocuparán durante el período reproductivo, compitiendo y defendiéndolos de 

forma agresiva (Ponce de León et al., 2000). No se ha observado que los machos 

establezcan harenes estables, ya que no defienden a las hembras en forma 

activa y éstas se desplazan por la colonia libremente. El número de machos 

territoriales es máximo a fines de diciembre y disminuye a partir de enero 

(Franco-Trecu, 2005). Existe una variación diaria en el número de individuos que 

se encuentran recalando en la isla y esto se asocia a comportamientos 

termorregulatorios, por lo que ocurre una disminución durante las horas de 

mayor temperatura, al mediodía (Obs. pers). Las hembras alternan pequeños 

períodos de asistencia en tierra en donde amamantan a su cría, con períodos de 

alimentación en el mar. Estos tienen una duración variada, dependiendo de la 

distancia entre el área de cría y las zonas de alimentación (Trillmich, 1990). Se 

ha planteado que A. australis se alimenta en zonas relativamente alejadas de las 

zonas de cría, a 100 millas de éstas (Vaz Ferreira, 1976). Posteriormente se 

estimó que las hembras utilizan áreas de alimentación entre 40 a 100 km de la 

Isla de Lobos (York et al., 1998). 

 

Dentro de los estudios de los hábitos alimenticios de A. australis se 

encuentra el realizado en Perú a partir de muestras de fecas, donde se 

identificaron como principales presas a Engraulis ringens seguida por 

Scomberesox saurus (Paredes & Scheiber, 1999). En Brasil el estudio más 

reciente se basó en el análisis de contenidos estomacales de 54 animales 

varados donde los resultados preliminares mostraron que A. australis es una 

especie generalista, alimentándose tanto de especies pelágicas como 

demersales, posiblemente sobre aquellas con mayor disponibilidad en el 

ambiente (Rocha et al., 2008). En Uruguay, los estudios sobre dieta de A. 

australis están basados en el análisis de contenidos estomacales y/o fecas. Entre 

las especies presas que se reconocieron como importantes se encuentran: 

Engraulis anchoita, Anchoa marinii, Merluccius hubbsi, Trachurus lathami, 
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Cynoscion guatucupa, Micropogonias furnieri, Scombers japonicus, Peprilus sp, 

Loligo sanpaulensis y Illex argentinus (Ponce de León et al., 2000). De forma 

más reciente, a partir de fecas colectadas durante 1995-1998, un análisis 

cualitativo y cuantitativo mostró que E. anchoita, A. marinii, C. guatucupa, 

Trichiurus lepturus y cefalópodos representaban el 92% del total de especies 

encontradas, indicando que esta especie es generalista oportunista de acuerdo a 

la disponibilidad de presas (Naya et al., 2002).  

 

Es importante destacar que no se han realizado estudios sistemáticos a 

largo plazo en los últimos 10 años generando una carencia de información sobre 

los hábitos alimenticios de esta especie. Dado que el lobo fino sudamericano se 

lo ha definido como una especia generalista oportunista es importante reportar la 

variabilidad temporal que puede presentar su dieta.   

 

Hipótesis 

Como hipótesis de trabajo se plantea que la composición de la dieta del 

lobo marino sudamericano ha variado en comparación a la reportada hace 10 

años teniendo en cuenta que la tendencia temporal del nivel trófico medio en la 

Zona Común de Pesca Uruguayo Argentina (ZCPUA) ha disminuido (Milessi et al., 

2005; Jaureguizar & Milessi, 2008) y que existe una sobreexplotación de los 

recursos pesqueros poniendo en riesgo la biodiversidad marina costera en 

general (Ehrhardt & Rey, 1996; Marín et al., 1998; Milessi & Defeo 2002) en las 

posibles aéreas de alimentación de A. australis. 

 

Objetivo general 

 

Determinar los hábitos alimenticios de A. australis durante el período de 

reproducción 2006/2007 y 2007/2008 en la Isla de Lobos y comparar la 

información encontrada con los antecedentes de Uruguay. 
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Objetivos específicos: 

 

1- Determinar la composición específica y la abundancia de las presas que 

integran la dieta de A. australis. 

 

2- Analizar la variación en la dieta entre los meses y períodos muestreado.  

 

3- Estimar la diversidad y amplitud trófica de A. australis. 

 

4- Evaluar la presencia de estrategias de alimentación en la población de 

A. australis. 

 

5- Comparar la información encontrada en el presente estudio con los 

antecedentes en el Uruguay. 
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MATERIALES Y METODOS 

 

Área de estudio 

 

 La colecta de muestras de fecas se realizó en Isla de Lobos (35º01º’50”S 

54º53’00”W), Departamento de Maldonado - Uruguay (Fig. 2). La Isla es una 

masa rocosa con acantilados en el sector sur y losada en el sector norte. Sobre 

el centro y norte de la isla existe una capa de tierra cubierta por vegetación. Isla 

de Lobos se encuentra en la región más externa del estuario del Río de la Plata  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Arriba: Mapa de Uruguay señalando la ubicación de la Isla de Lobos frente a las 
costas de Punta del Este en el departamento de Maldonado. Abajo: Isla de Lobos, lugar donde 

se realizó la colecta de muestras de fecas de A. australis. 
 

 

 
 

Punta del este 

  S   
  
       
  N                 
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(35º - 40ºS), uno de los estuarios más grande de América del Sur (Shiklomanov, 

1998). 

 Esta región se encuentra influenciada por las aguas de la Corriente de 

Brasil, con flujo hacia el sur, de aguas salinas, cálidas y oligotróficas y la 

Corriente de Malvinas, con flujo en dirección norte, de aguas con bajas salinidad 

y temperatura, con un mayor aporte de nutrientes. A su vez, el Río de la Plata 

vierte al Océano Atlántico aguas ricas en nutrientes y detritus orgánicos 

(Framiñan et al., 2000). Debido a esto, el ecosistema alberga una biota muy rica 

y diversa, generando una zona de alta productividad con un importante rol en los 

procesos ecológicos del océano. Estos ecosistemas ofrecen alimento y/o hábitat 

reproductivos para especies nectónicas como peces (Jaureguizar et al., 2003) y 

cefalópodos; actuando como áreas de retención de larvas de especies bentónicas 

y promoviendo el establecimiento de los adultos. Asimismo, son áreas atrayentes 

para los mamíferos y las aves en la búsqueda de alimento (Acha et al., 2004). 

 La Isla de Lobos se ubica dentro de la plataforma continental. Durante el 

verano las aguas presentan un débil gradiente termal entre los 19-21 ºC y se 

caracterizan por presentar una zona estratificada con un alto gradiente vertical 

de salinidad (19 -28 pu) (Guerrero, et al., 1997; Jaureguizar, et al., 2003; 

Jaureguizar, et al., 2004). En la región costera uruguaya tanto, el Estuario del 

Río de la Plata como el Océano Atlántico, se realiza la explotación de diferentes 

recursos pesqueros en buques de pesca costeros (pesca artesanal e industrial), 

media altura y altura (pesca industrial) como resultado de la alta productividad 

pesquera (Defeo et al., 2008). 

 

Método de análisis 

 

El análisis de las muestras de fecas de A. australis aporta información de 

su dieta en base a identificación de presas a partir de las estructuras duras 

recuperadas (Pierce et al., 1993; Tollit & Thompson, 1996). Las estructuras que 

se encuentran comúnmente a partir del análisis de fecas de los pinnípedos son: 

otolitos, escamas, cristalinos y huesos de peces y mandíbulas de cefalópodos. 

Los otolitos son estructuras que se encuentran en el laberinto membranoso del 
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oído interno de los peces (Torno, 1976; Correa & Vianna, 1993). Este laberinto 

presenta tres canales semicirculares que forman tres ampollas y cada una de 

ellas contiene un otolito (Figura 4). Los otolitos están constituidos por carbonato 

de calcio y una proteína llamada otolina. El estudio de la morfología de los 

otolitos ha permitido reconocerlos como estructuras muy importantes desde el 

punto de vista sistemático. Tanto la 

forma como la presencia de 

determinados relieves, como lo son 

el rostro, antirrostro y surco son 

constantes dentro de una misma 

especie y pueden ser identificados 

generalmente a su nivel (Torno, 

1976). De los tres tipos de otolitos 

que se encuentran en el oído 

interno de los peces, el otolito 

saggita es el que se utiliza 

comúnmente para la identificación 

de las especies de peces (Trites & Joy, 2005) por ser el de mayor tamaño y no 

sufrir reabsorción de calcio como otras piezas óseas (Torno, 1976). La adecuada 

identificación de la presa a partir de otolitos es muy importante ya que nos 

permite conocer el largo y peso del pez a través de regresiones con el largo del 

otolito (Torno, 1976; Correa & Vianna, 1993; Granadeiro & Silva, 2003; Waessle 

et al., 2003; Bugoni & Vooren, 2004). 

Los picos o mandíbulas de los cefalópodos son estructuras que también 

han sido utilizadas en la identificación de las presas de mamíferos marinos, aves 

y peces (Figura 4) (Clarke et al., 1980; Koen-Alonso et al., 2000; García-

Rodríguez & Aurioles-Gamboa, 2004; Suarez et al., 2005; Aurioles-Gamboa & 

Camacho-Ríos, 2007). Las mandíbulas de los cefalópodos presentan 

características únicas que permiten la identificación al nivel de familia e incluso 

de género, utilizándose generalmente el pico inferior (Clarke, 1962). Además, se 

ha determinado que existe una correlación entre el tamaño del pico inferior y el 

peso total del cuerpo. 

Lapilus 
 
Saggita 
 
Asteriscus 

 
Cerebro 

 
Canales 
semicirculares 

 
Figura 3. Vista superior de un corte dorsal de la 
cabeza de un pez mostrando la ubicación de los 

canales semicirculares donde se ubican los 
otolitos. 
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Figura 4. A. Mandíbulas de cefalópodos: arriba vista superior de mandíbula inferior y abajo vista 

lateral de mandíbula superior. B. Otolitos sagitta de peces teleósteos con diferentes grados de 

erosión. 

 

Colecta de muestras 

 

 La colecta de muestras se realizó en dos períodos, desde el 9 de 

diciembre del 2006 al 20 de Febrero del 2007 (Período 1) y del 14 de diciembre 

del 2007 al 9 de enero del 2008 (Período 2). La colecta de fecas se efectuó en 

horas del mediodía, cuando el número de individuos en tierra disminuye, siendo 

más accesible la colecta de fecas y con el menor disturbio posible. Durante la 

temporada de reproducción, los lobos marinos forman dos tipos de agrupaciones 

claramente distinguibles. Las zonas reproductivas, donde se encuentran las 

hembras, crías y machos adultos que defienden sus territorios, y la zona de 

solteros, agrupación formada exclusivamente por machos sub-adultos o adultos, 

en donde no hay actividad reproductiva. La colecta de muestras de fecas se 

realizó en dos zonas: una zona reproductiva, ubicada al noroeste de la Isla de 

Lobos, llamada El Muelle, y una zona de solteros, contigua a la zona El Muelle,  

(Figura 5) llamada zona Explanada. Las fecas se colectaron en bolsas plásticas y 

se registró la zona, fecha y número de colecta. 
 

 



 

16 
 

 

Figura 5. Áreas de colecta de muestras de fecas. Izquierda: zona reproductiva El Muelle, derecha: 

zona Explanada 

 

En el laboratorio se depositó cada muestra en un frasco con agua y 

detergente doméstico, durante 24, 48 o 72 horas, según el tiempo de 

emulsificación de la materia orgánica. Finalizada esta etapa se enjuagaron y se 

tamizaron con una malla de 0.5 mm para separar las diferentes estructuras 

encontradas. 

El tamizado se llevó a cabo bajo un constante chorro de agua para 

eliminar los restos de materia orgánica. Una vez encontradas las diferentes 

estructuras se las separó con una pinza y se los colocó en pequeños recipientes 

donde se las etiquetó para su posterior identificación. Las estructuras 

encontradas en las muestras se clasificaron en tres grupos (ítems): Otolitos 

sagitta de peces, huesos de peces teleósteos y picos de cefalópodos. La 

conservación de las muestras se realizó de la siguiente manera: 

 Otolitos y huesos de peces en glicerina. 

 Picos de cefalópodos en alcohol 70%. 

 

Identificación, clasificación y medición de otolitos y picos de 

cefalópodos 

 

La identificación de los otolitos sagitta y los picos de cefalópodos se 

realizó en el laboratorio de la Sección de Oceanología (Facultad de Ciencias) 

utilizando fotografías y diagramas de los catálogos disponibles (Clarke, 1936; 

Torno, 1976; Abilhoa & Correa, 1993; Barros-Lemos et al., 1993; Correa & 
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Vianna, 1993; Volpedo & Echeverría, 2000) y Catálogo de otolitos (Proyecto 

Franciscana – Cetáceos Uruguay) de aguas uruguayas a partir de individuos 

colectados en campañas del B/I Aldebarán (DI.NA.RA.). Se utilizó una Lupa Leica 

modelo MZ8 y luz Nikon modelo SM 2800. Los huesos de peces encontrados se 

identificaron a partir de la observación de esqueletos de huesos de diferentes 

especies que habitan nuestras aguas.  

Los otolitos de cada muestra que pertenecían a la misma especie se los 

separó en izquierdo y derecho y el otolito izquierdo o derecho más abundante se 

consideró como el mínimo número de individuos (MNI) de esa especie presente 

en cada muestra. Aquellos otolitos de determinada especie en los cuales no se 

pudo determinar si eran derechos o izquierdos, se agregaron al lado conocido 

(derecho o izquierdo) con menor número de otolitos hasta igualar cada lado. Si 

hay más otolitos sin lado determinado, se dividió su número en dos y se agregó 

cada mitad a cada lado conocido. El resultado fue el MNI. Las mandíbulas de 

cefalópodos se separaron en superior e inferior, la mandíbula superior o inferior 

más abundante se considero como el MNI de esa especie en la presente 

muestra. No se encontraron casos sin identificar el lado. 

Los restos no identificables consistieron en: 

1) otolitos muy erosionados que no se lograron identificar a ningún nivel,  

2) huesos de peces teleósteos que por falta de material de referencia no se 

lograron identificar, y 

3) picos de cefalópodos inferiores, que también por falta de material de 

referencia no se lograron identificar a ningún nivel. 

 Los otolitos se clasifican según su grado de erosión o digestión para poder 

aplicar factores de corrección especie-específicos para mejorar la estimación del 

tamaño de la presa. La clasificación se llevo a cabo de la siguiente manera 

(Bugoni & Vooren, 2004): 

Grado 0 = otolitos sin signos de erosión o digestión; Grado 1 (bajo) = los bordes 

del otolito levemente gastados y el sulcus bien definido; Grado 2 (medio) = los 

bordes del otolito muy desgastado, el sulcus borroso y Grado 3 (alto) = el sulcus 

ya no se observa.  
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 Para estimar el tamaño de las presas, los otolitos sin erosión o poco 

erosionados se midieron utilizando un calibre digital. El largo y masa de los peces 

presas se estimó a partir de regresiones (Tabla 1). Los otolitos que presentaban 

grado 3 de erosión fueron descartados en las medidas mientras aquellos con 

grado 1 y 2 se les aplicó un factor de corrección del 15% al largo máximo 

(Dellinger & Trillmich, 1988). A los otolitos de grado 0 no se les aplico ningún 

factor de corrección. 

 

 

Análisis de datos 

 

 Al momento de analizar los datos, en el total de muestras no se incluyeron 

aquellas muestras que presentaban restos muy erosionados, que no pudieron ser 

identificados. Para cuantificar la dieta de A. australis se utilizaron los siguientes 

índices: 

 

  Frecuencia de Ocurrencia: índice de presencia/ausencia que indica la 

proporción de muestras en las que cierto taxón está presente o fue consumido. 

% FOi = Nº de fecas con el ítem i x 100 / Nº total de fecas. 

 

  Porcentaje de ocurrencia relativo: %OR = % FOi (frecuencia de ocurrencia de 

un ítem i) x 100 / Σ %FOi. 

Especies  Largo total (cm)  Masa total (g) 

C. guatucupa a 

 
 LT = 11.894LOt1.150 

 
 M = 0.0392Lot3.2975 

T. lepturus b, c 

 
 LT = - 171.424 + 176.718LOt 

 
 M = 2.141x10-8LT 

Umbrina canosai c 

 
 LT = - 68.42 + 33.49LOt 

 
 M = 1.09x10-5LOt3,044 

E. anchoita d 

 
 LT = 35.355345LOt0.309666 

 
 M = 0.0000076LT2.9566755 

A. marinii d  LT = - 2.15 + 28.271LOt 
 

 M = 0. 0000027LT3146719 

Tabla 1. Regresiones del largo del otolito utilizadas para estimar el tamaño de la pesa. LOt = 
largo del otolito (cm). LT= Largo total (cm). M = Masa del pez (g). a Waessle et al., (2003);  b 

Haimovici & Velasco (2000); c Bugoni & Vooren, 2004; d Naves (1999); 
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  Porcentaje de abundancia numérica: índice que expresa la proporción 

numérica de un taxón presa en relación a los taxa, considerando el número de 

veces que aparece en las muestras. 

%AN = Nº de organismos de un taxón x 100/Nº de organismos total de los 

taxa encontrados. 

 

  Porcentaje de Biomasa: índice que aporta información respecto a la biomasa 

aportada por cada una de las presas consumidas.  

%Bi = (biomasa aportada por la especie i / biomasa total) x 100. 

 

  Análisis estadístico:  

 Para evaluar las diferencias entre zonas, meses y períodos muestreados 

se utilizaron tablas de contingencia y la prueba de chi-cuadrado, bajo las 

siguientes hipótesis: 

 H0 - La distribución de las frecuencias es idéntica entre zonas, meses o 
períodos. 
 H1 - La distribución de las frecuencias es diferente entre zonas, meses o 
períodos. 
El nivel de confianza establecido fue del 95%.  

 

  Diversidad 

 Se estimaron curvas de diversidad para evaluar la representatividad del 

tamaño de la muestra. Los valores de riqueza de especie por feca se graficaron 

contra el número de estructuras identificadas. El punto en donde la curva de 

diversidad acumulada se estabiliza, indica que la incorporación de más fecas no 

modifica la diversidad trófica. Por lo tanto, se asume que en ese punto el tamaño 

de la muestra es suficiente para representar los hábitos alimentarios de la 

población. 

 

  Amplitud trófica  

 Es una propiedad ecológica que nos permite determinar si los organismos 

presentan una especialización sobre los recursos alimenticios existentes. El valor 
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calculado nos permite conocer su condición de especialistas o generalistas, y el 

mismo se obtiene del índice de Levins (Krebs 1990). 

Bj= 1 /∑ (pij
2) 

Bj = amplitud de nicho 

Pij = proporción de la presa (j) en la dieta del predador (i) 

n = número de presas en la dieta  

Cuando los valores son menores a 3, el depredador se considera especialista 

mientras que los valores mayores a 3 indican una dieta generalista. 

 

  Análisis multivariado 

 Se utilizó un análisis de agrupamiento (clusters) para evaluar  la 

formación de grupos dentro de la población con diferentes dietas. Como regla de 

ligamiento se utilizó el método de Ward y la distancia entre objetos fue euclídea 

al cuadrado. 

 

  Método de Amundsen 

 La estrategia alimenticia fue evaluada utilizando el método propuesto por  

Amundsen et al. (1996). Este método es una modificación del método gráfico de 

Costello (1990) e introduce un parámetro denominado abundancia específica de 

la presa (Pi), definido como: Pi = (∑ Si) / (∑ Sti) x 100 

Pi = Abundancia especifica de la presa i, Si = abundancia de la presa i en la 

fecha y Sti = abundancia total de las fecas que contienen a la presa. 

 El eje vertical del diagrama representa la estrategia alimenticia del 

predador (especialización o generalización). La dieta será especializada si los 

ítems presa se ubican en la parte superior del diagrama, y más generalizada si lo 

hacen en la parte inferior del mismo (indicando que han sido ingeridos 

ocasionalmente) (Figura 6). Además, los ítems presa ubicados en la parte 

superior izquierda indicaran especialización de unos pocos individuos de la 

población, mientras que si se distribuyen en la parte superior derecha indicaran 

especialización de toda la población. En este último caso las observaciones 

ubicadas en la región superior derecha deben estar restringidas a uno o unos 

pocos ítems presa, reflejando una población con un espectro trófico reducido. 
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Figura 6. Evaluación grafica de la estrategia alimenticia de Amundsen et al. (1996). 

 

Por el contrario, si ningún punto se ubica en la parte superior derecha del 

gráfico, y la dispersión de estos es sobre o por debajo de la diagonal que va 

desde el margen superior izquierdo hasta el margen inferior derecho, la 

población tendrá un espectro trófico amplio. Estas diferencias en las estrategias 

de alimentación están relacionadas con la contribución del componente inter e 

intrafenotipico a la amplitud de nicho. En poblaciones con un alto componente 

interfenotipico, diferentes individuos se especializan en diferentes tipos de 

recursos y en poblaciones con un alto componente intrafenotipico, la mayoría de 

los individuos utilizan muchos recursos simultáneamente (Amundsen et al., 

1996). 
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RESULTADOS 

 

 Análisis de fecas 

 

Se colectaron un total de 369 fecas de lobos marinos en Isla de Lobos 

durante los períodos de verano 2006/07-2007/08. Del total de excretas con 

restos identificables el 77.7% presentaron restos de peces teleósteos y un 

30.9% picos de cefalópodos (Tabla 2). 

 

   Tabla 2. Número y descripción de las muestras de fecas de A. australis colectadas en los 
períodos 2006/2007 y 2007/2008 en Isla de Lobos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

En el período 2 se colectaron menos fecas que en el período 1, pero la 

cantidad de otolitos encontrados fue el doble (Tabla 3). Los picos de cefalópodos 

recuperados en el período 1 fueron más que los encontrados en el período 2 

(Tabla 3). 

 

A partir del total de fecas colectadas en ambos períodos se registraron 9 

presas: 7 de teleósteos que fueron identificados a nivel de especie (Tabla 4) y 2 

de cefalópodos que fueron identificados solamente a nivel de familia (Tabla 4). 

Las familias de peces mejor representadas fueron Sciaenidae con 3 especies y 

Engraulidae con 2 especies.  

 2006/2007 2007/2008 

 
Fecas colectadas 
 
Fecas c/estructuras identificables 
 
Fecas c/estructura no identificables 
 
Fecas c/Otolitos 
 
Fecas c/Picos cefalópodos 
 
Fecas c/Huesos de peces 
 
Fecas  vacías 
 

 
227 

 
85 
 

33 
 

55 
 

27 
 

33 
 

142 

 
142 

 
42 
 

17 
 

32 
 

12 
 

12 
 

101 
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Tabla 3. Número de estructuras encontradas en fecas de A. australis en los períodos de muestreo 
2006/2007-2007/2008 en Isla de Lobos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 En el caso de los cefalópodos, la familia Loligoginidae está compuesta por 

dos especie: Loligo sanpaulensis y Loligo gahi; dado que esta última no presenta 

registros en aguas uruguayas (Scarabino, 2003) se puede inferir que los picos de 

cefalópodos identificados como Loligoginidae, pertenecen a la especie L. 

sanpaulensis. 

 

Tabla 4. Listado de las presas encontradas en muestras de fecas de A. australis en los períodos 
de muestreo 2006/2007-2007/2008 en Isla de Lobos 

 

 
 Familia Nombre científico Nombre común 

Peces 
 Sciaenidae  

Cynoscion guatucupa 
 
Pescadilla de calada 

 
   

Umbrina canosai 
 
Pargo blanco 

 
  

 
Paralonchurus    
brasiliensis 

 
Córvalo 

 
 Stromateidae  

Peprilus 
 
Ñata 

 
 Trichiuridae  

Trichiurus lepturus 
 
Pez sable 

 
 Engraulidae  

Engraulis anchoita 
 
Anchoita 

 
   

Anchoa marinii 
 
Aliche 

Cefalópodos 
 Loliginidae  

Loligo sanpaulensis 
 
Calamarete 

 Ommastrephidae  
  

 
 2006/2007 2007/2008 

 
Otolitos identificables 
 
Otolitos no identificables 

 
80 
 
6 

 
164 

 
15 

 
Picos de cefalópodos ident. 
 
Picos no identificables 

 
128 

 
14 

 
55 
 
8 

 
Huesos de peces teleósteos 
 
Huesos no identificables 
 

 
80 
 

121 

 
42 
 

18 
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En cuanto a la presencia de huesos de peces teleósteos en las muestras 

de fecas, se lograron identificar únicamente los pertenecientes a T. lepturus, 

pero estos no se utilizaron al momento de contabilizar el número de individuos 

presente en una muestra ya que generaría una sobreestimación de esa presa en  

comparación con las demás. 

 

Tabla 5. Composición de presas de A. australis  en Isla de Lobos durante los períodos 2006/07 y 
2007/08. Mínimo número de individuos (MNI), Porcentaje de frecuencia de ocurrencia (%FO) y 

abundancia numérica  (%AN) de peces y cefalópodos. 
 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Período 1 (2006/2007) 

 Durante el período 1, las cinco especies de teleósteos identificadas 

representaron el 71.4 % del total de presas y  los cefalópodos el 28.6 % (Tabla 

5). Para el total del período la pescadilla fue la presa más frecuente y abundante 

 2006/2007  2007/2008 

 MNI %FO %AN  MNI %FO %AN 

Especies Presas        
 

Peces teleósteos 
 

       

 P. de calada 
 

47 56.3 38.2  46 69.7 35.1 

  P. sable 
 

11 12.5 8.9  4 9.1 3.1 

  P. blanco 
 

6 9.4 4.9  8 24.2 6.1 

  Córvalo 
 

0 0 0  1 3.0 0,8 

  Ñata 
 

1 1.6 0.8  0 0 0 

  Aliche 
 

1 1.0 0.8  4 6.1 31.3 

  Anchoita 
 
  No identificados 
 

3 
 
6 

4.7 
 

5.9 

2.4 
 
0 

 41 
 

15 

3.0 
 

23.8 

3.1 
 
0 

Cefalópodos 
        

   Calamarete 
 

43 
 

25.0 35.0  4 12.1 3.1 

   Ommastrephidae 
 

   No identificados 
 

12 
 

12 
 

3.1 
 

11.8 

9.8 
 
0 
 

 23 
 
6 

9.1 
 

11.9 

17.6 
 
0 
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(Tabla 5). Se registró la presencia de la especie Peprilus, la cual fue única para el 

total del período muestreado (Tabla 5). En cuanto a la discriminación por meses, 

la frecuencia de ocurrencia y abundancia de las presas presentaron diferencias 

estadísticamente significativas (p<0.05) (Tablas 6 y 7). Por ejemplo, en 

diciembre y enero la pescadilla fue la presa con el porcentaje de frecuencia más 

alto  seguida por el calamarete. Sin embargo, en febrero ambas presas fueron 

las más importantes en frecuencia pero el calamarete la más abundante (Tabla 

7). Se encontraron diferencias entre las zonas muestreadas (p<0.05) (Tabla 6 y 

8).  

 

Tabla 6. Resultado de la prueba de chi cuadrado. Estadístico chi cuadrado (X2), grados de 
libertad (g.l.) y p-valor (p) de la frecuencia de ocurrencia (%FO) y abundancia numérica 
(%AN) al compararlos entre meses y zonas muestreadas para cada uno de los períodos.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Período 2 (2007/2008) 

 Durante el muestreo del período 2 se identificaron un total de seis 

especies de teleósteos las cuales representaron el 75 % y los picos de 

cefalópodos el 25 % del total de presas (Tabla 5). Nuevamente, la pescadilla 

apareció como la especie presa más frecuente y abundante del total del período 

(Tabla 5). De las especies reportadas en la dieta de A. australis, el córvalo 

constituye el primer registro en aguas uruguayas (Tabla 5). Se observaron 

diferencias entre los meses muestreados (p<0.05) (Tablas 6 y 7). El aliche 

apareció solamente en febrero y fue la más abundante (Tabla 7). También se 

encontraron diferencias entre las zonas (p<0.05) (Tabla 6 y 8).  

 

 2006/07  2007/08 

 Meses  Meses 

 X2 g.l. p  X2 g.l. p 

%FO 106 14 < 0.05  32.3   7 < 0.05 

%AN 125 14 < 0.05  88.4 7 < 0.05 

 Zonas  Zonas 

%FO 68.5 6 < 0.05  71.4 7 < 0.05 

%AN 38.2 6 < 0.05  41.2  7 < 0.05 
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 Se encontraron diferencias significativas en la frecuencia de ocurrencia 

y abundancia numérica de los dos períodos muestreados (%FO: X2=23.5, 

g.l.=8, p<0.05; %AN: X2=31.7, g.l.=8, p<0.05). Se observó una disminución 

en la frecuencia y abundancia del calamarete del período 1 al 2, así como 

también un aumento en la frecuencia y abundancia del pargo (Tabla 7). 

 

Tabla 7. Composición de especies obtenidas de restos recuperados de fecas de A. australis en 
Isla de Lobos durante los periodos 1 (2006/2007) y 2 (2007/2008), en Zona el Muelle (ZM) y 
Zona Explanada (ZEXP) expresado en frecuencia de ocurrencia (%FO) y abundancia numérica 

(%AN). 
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Tabla 8. Composición de especies obtenidas de restos recuperados de fecas de A. australis en 
Isla de Lobos durante los periodos 1 (2006/2007) y 2 (2007/2008), expresado en frecuencia de 

ocurrencia (%FO) y abundancia numérica (%AN) para cada mes muestreado. 
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 Para determinar la dieta del lobo fino sudamericano durante el período 

reproductivo se consideraron aquellas presas que tuvieron un porcentaje de 

frecuencia relativa (%FR) mayor o igual al 5 % para todo el período muestreado. 

De esta forma, se detectaron cuatro presas principales: C. guatucupa (50.4%), 

L. sanpaulensis (18.3%), U. canosai (12.1%) y T. lepturus (9.5%) (Figura 7). 

 

  
Figura 7. Porcentaje de la frecuencia relativa (%FR) de las principales presas encontradas en las 
fecas de A. australis en muestras colectadas durante el período de muestreo 2006/07 y 2007/08. 
 

Estimación del tamaño de las presas 

 El tamaño de las presas consumidas por A. australis varió entre los 5.6 y 

88.5 cm de largo y el peso total entre 1.0 y 1029.5 g (Tabla 9 y Figura 8). El 

mayor aporte en biomasa en la dieta estuvo dado por el pez sable (Tabla 9). 

 
Tabla 9. Largo promedio (L), Masa promedio (M) y Porcentaje de biomasa (%Bi) de las presas 
principales de A. australis para el total del períodos muestreados en Isla de Lobos. N= n° de 

otolitos, %OC= porcentaje de otolitos a los que se les aplicó el factor de corrección. 
 

 

 

 

 

 

 

Presa N % OC L (cm) M (g) %BI 

C. guatucupa 23 47.8 13.4 114.3 25.0 
T. lepturus 9 100 74.5 243.7 37.1 
U. canosai 9 100 21.0 225.5 34.3 
E. anchoita 8 100 10.8 8.6 1.2 
A. marinii 
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Figura 8. Distribución de los largos y pesos de las especies presas de peces encontradas en las 
muestras de fecas de A. australis durante ambos periodos 2006/2007 y 2007/2008. 
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Diversidad 
 Al estimar las curvas de diversidad se observa que estas se estabilizan con 

el número de fecas analizadas en cada período de muestreo. Esto indica que las 

muestras de fecas fueron representativas de la alimentación del lobo fino 

sudamericano (Figura 9). El espectro alimentario del lobo fino presentó la misma 

riqueza específica para ambos períodos con un total de 8 especies. 

 

 
Figura 9. Curva de rarefacción de cada uno de los períodos muestreados. En el eje de las x se 

presentan los individuos clasificados en las muestras de fecas y en el eje de las y la riqueza de 

especies. 

 
 
Amplitud trófica 
 
 Para el período 1 el Índice de Levins fue  B=3.5 y para el período 2 B=3.8 

indicando que el lobo marino presenta una dieta generalista. 

 

Análisis multivariado de la dieta  

 El análisis de agrupamiento para el total del período muestreado muestra 

la presencia de 8 grupos en la población de A. australis. Dichos grupos sugieren 

la presencia de dietas distintas; se observan seis grupos compuestos cada uno 

por una única especie (Grupos 1, 2, 3, 4, 5 y 6) y dos grupos formados cada uno 

por varias especies (Grupos 7 y 8) (Figura 10 y 11). Además, las especies del 
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grupo 1, 2, 3, 4 y 7 presentan una distribución costera y las de los grupos 5, 6 y 

8 distribución oceánica (Figura 10 y 11).   

  

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Diagrama del cluster de las muestras de fecas colectadas en el total del período 

muestreado. 

 

 
 

 
  

Figura 11. Estrategias de forrajeo presentes en la dieta de A. australis durante el período 
reproductivo. 

 

Similitud 
  
-800      -720    -640    -560     -480    -400    -320     -240     -160      -80 

C. guatucupa         

L. sanpaulensis 

T. lepturus 
U. canosai 

Ommastrephidae 

E. anchoita 

C. guatucupa 
U. canosai 
T. lepturus 

E. anchoita 
A. marinii 
Ommastrephidae 
Peprilus sp. 

Grupo 1 
 Grupo 2 

Grupo 3 
Grupo 4 

Grupo 7 

Grupo 6 

Grupo 5 

Grupo 8 

Costera  62.5 % 
Dieta 1: C. guatucupa 
Dieta 2: L. sanpaulensis 
Dieta 3: T. lepturus 
Dieta 4: U. canosai 
Dieta 7: C. guatucupa 
            U. canosai 
            T. lepturus 
             
                         
 
 
 

Oceánica 37.5 % 
Dieta 5 Ommastrephidae 
Dieta 6 E. anchoita 
Dieta 8 E. anchoita 
           A. marinii 
           Ommastrephidae 
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Estrategias alimenticias 

 Se determinaron dos estrategias diferentes: una especialista (puntos en la 

zona superior de la figura 12) y otra generalistas (puntos en la zona inferior de la 

figura 12). Algunas presas presentaron una frecuencia de ocurrencia baja y una 

abundancia específica alta, indicando especializaciones individuales. La población 

presentó un alto componente interfenotipico de amplitud de nicho (puntos en la 

zona superior izquierda de la figura 12). 

 

 

 

Figura 12. Representación de las estrategias alimenticias de A. australis según el método gráfico 
de Amundsen et al. (1996) para el total de muestras colectadas durante el período de muestreo 

2006/2007 y 2007/2008. Pi = abundancia especifica de las presa i y %FO = porcentaje de la 
frecuencia de ocurrencia. 

 

 

Comparación de resultados  

 Pescadilla, pez sable y cefalópodos continúan siendo presas principales en 

la dieta de los lobos marinos. Las especies presa aliche y anchoita presentaron 

frecuencias menores al 10% (Tabla 10) en comparación con los antecedentes 

registrados en Uruguay (Ponce de León et al., 2000; Naya et al., 2002), que 

ubicaban a estas especies como presas principales de la dieta. En el presente 

estudio se determinó por primera vez al pargo como una de las especies presas 
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principales. También se presentaron variaciones en los tamaños de las presas 

consumidas por los lobos marinos, donde se determinó una disminución de los 

tamaños de la pescadilla y la anchoita y un aumento del tamaño del pez sable 

(Tabla 10). 

 

Tabla 10. Porcentaje de la frecuencia relativa (%FR) y largo (cm) de las principales presas en la 
dieta de A. australis obtenido a partir del presente estudio y de los antecedentes. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Presas 

 
1995-1998 

(Naya et al., 2002) 
 

2006/07-2007/08 
(presente estudio) 

  
%FR 

 
Largo (cm) 

 
%FR 

 
Largo (cm) 

 
C. guatucupa 

 
23.3 

 
20.7 

 
50.4 

 
13.4 

 
U. canosai 

 
0.2 

 
No hay dato 

 
12.1 

 
21 

 
T. lepturus 

 
14.4 

 
67.9 

 
9.5 

 
74.5 

 
E. anchoita 

 
33.1 

 
14.9 

 
2.6 

 
10.7 

 
A. marinii 

 
8.6 

 
7.9 

 
1.7 

 
7.1 

Cefalópodos 12.7 No hay dato 19.7 
 

No hay dato 
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DISCUSION 

 

 A partir de este estudio se determinó que la población de A. australis 

presenta una estrategia generalista en su dieta, con algunos individuos 

especializados en determinados recursos. Asimismo, la composición de las presas 

principales de la dieta varió en comparación a la determinada hace 10 años. C. 

guatucupa, L. sanpaulensis, T. lepturus, y U. canosai son sus presas principales y 

E. anchoita y A. marinii dejaron de serlo. Además, se presentaron modificaciones 

en la composición de la dieta entre los períodos reproductivos estudiados.  

 

Composición de la dieta 

 En el presente estudio se observa una variación en la composición de las 

especies presas principales de la dieta en comparación a los últimos registros 

(Naya et al., 2002), dado que el pargo blanco se presenta como una de las 

presas principales y tanto la anchoita como el aliche no aparecen más como 

especies presas principales. De igual manera, se han reportado variaciones 

anuales y/o estacionales en la dieta de varias especies de pinnípedos (Cassaux et 

al., 1998; Reid et al., 1995; Villegas et al., 2008), sugiriendo cambios en la 

disponibilidad de presas y/o diferentes estrategias de forrajeo anuales.  

 

 Entre las especies que componen la dieta de A. australis se encuentra la 

pescadilla la cual es una especie demersal-pelágica costera que forma 

cardúmenes cercanos al fondo, con segregación espacial entre adultos y 

juveniles. A. australis consumió ejemplares de 14 cm, correspondientes a 

individuos juveniles que utilizan preferentemente profundidades entre 20 y 50 m 

(DINARA, www.dinara.gub.uy). Otra de las presas es el pez sable, especie semi-

pelágica, de la cual A. australis consumió adultos (media = 77 cm) que se 

distribuyen entre noviembre y enero a profundidades menores a 20 m y entre los 

80 - 120 m (Silva & Haimovici, 1997). El pargo blanco que es una especie 

bentónica que habita aguas costeras con menos de 70 m, los tamaños 

consumidos corresponden a individuos juveniles y adultos (DINARA, 
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www.dinara.gub.uy). Por último se encuentra L. sanpaulensis la cual es una 

especie nerítica, que se ubica entre profundidades de 20 y 120 m (DINARA, 

www.dinara.gub.uy), las mayores capturas se han registrado durante primavera-

verano a los 40-60 m (Pineda et. al., 1998; Rodríguez & Gasalla, 2008). 

Asimismo, podemos considerar que si las presas de A. australis se distribuyen en 

profundidades comprendidas entre 20 y 70 m, el lobo fino sería capaz de 

explotar y alimentarse en dichas profundidades. La plataforma continental se 

extiende hasta unas 200 millas de la costa, e Isla de Lobos se encuentra dentro 

de la plataforma continental, por lo tanto a partir de los datos de las presas 

consumidas no podemos inferir si las áreas de forrajeo son alejadas o cercanas a 

Isla de Lobos. 

 

 La variación respecto al último antecedente es que se detectó una 

importante disminución de la abundancia de los Engraulidos en la dieta del lobo 

fino. Es posible que esta disminución esté relacionada con la variación en su 

disponibilidad. La anchoita es una especie pelágica pequeña, capturada tanto por 

la flota artesanal como industrial. En el año 2007, la planta que exportaba este 

recurso en el Uruguay dejó de funcionar y por ende para ese año los registros de 

desembarques fueron nulos. Actualmente no existen datos sobre su 

disponibilidad ni abundancia en aguas uruguayas. Sin embargo, en Argentina la 

anchoita continúa siendo una especie explotada. En la región al sur de los 34°S, 

la anchoita presenta al menos dos grupos poblacionales, el bonaerense y el 

patagónico. El grupo bonaerense cumple un ciclo migratorio anual, 

concentrándose en invierno al norte, desciende en primavera al sur para 

reproducirse, se dispersa en el verano en alta mar para alimentarse y luego 

asciende por aguas exteriores hacia el área de concentración invernal (DINARA, 

www.dinara.gub.com.uy). Los picos de capturas de anchoita por la flota 

argentina se registraron desde setiembre a noviembre, probablemente 

aprovechando el ciclo migratorio de la especie. A partir de los datos de 

desembarques de las flotas argentinas se supone que existe una gran 

disponibilidad de este recuso en el mar. Sin embargo, los valores de 

desembarque han disminuido del 2004 al 2007 y los datos no están 

http://www.dinara.gub.uy/�
http://www.dinara.gub.uy/�
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discriminados en capacidad de esfuerzo, por lo que no se sabe si el esfuerzo de 

pesca fue mayor o menor (Tabla 11). Además, la creciente presión pesquera ha 

puesto en riesgo los recursos objetivo, las especies incidentalmente capturadas y 

la biodiversidad marina costera en general (Ehrhardt & Rey, 1996; Marín et al., 

1998; Milessi & Defeo 2002) y se plantea que existe una sobreexplotación de los 

recursos pesqueros (Jaureguizar & Milessi, 2008) en la Zona Común de Pesca 

Uruguayo Argentina. Probablemente, la abundancia/disponibilidad de la anchoita 

sea afectada por esas razones. Por otro lado, existen datos que indican que la 

anchoita fue una de las principales presas en la dieta del lobo fino durante el 

período reproductivo, aunque su importancia fue disminuyendo (Naya et al., 

2002). Quizás esa tendencia hacia una disminución en la importancia de la 

anchoita en la dieta del lobo fino haya aumentando a lo largo del tiempo hasta 

llegar a los resultados encontrados en el presente estudio, donde la frecuencia 

relativa de la anchoita fue menor al 10% (Tabla 10). Se debe tener en cuenta 

que la anchoíta es una presa de alto valor energético (18,7% de proteínas y 

10,8% de lípidos) (www.minagri.gub.ar) y que varios estudios han relacionado 

los cambios en el comportamiento de forrajeo de predadores tope con la 

disponibilidad de las presas que se alimentan (Boyd et al., 1994; Boyd, 1999; 

Boyd et al., 2002; Montevecchi, 1993; Casaux et al., 2003; Soto et al., 2006). 

Por lo tanto, los resultados encontrados en este estudio podrían indicar una 

disminución en la disponibilidad/abundancia de la anchoita en las áreas de 

alimentación del lobo fino y, en consecuencia, que el lobo fino haya debido 

modificar su comportamiento de forrajeo. En el caso del aliche, al no ser una 

especie de interés comercial no existen datos sobre su disponibilidad/abundancia 

tanto en aguas uruguayas como argentinas. 

 

 También es posible que la disminución de los Engraulidos esté 

influenciada por sesgos metodológicos. El estudio de la dieta a partir del análisis 

de muestras de fecas tiende a subestimar el consumo de determinadas presas, 

como es el caso de los peces, ya que los otolitos de diferentes especies se 

erosionan a distinta tasa, llegando en algunos casos a ser digeridos por completo 

(Bowen et al., 2000). En un estudio realizado por Hawes (1983), se obtuvo una 

http://www.minagri.gub.ar/�
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tasa de recuperación del 6% de otolitos de Engraulis mordax y del 35% de 

otolitos Scomber japonicus (otolitos de mayor tamaño). Sin embargo, Arim y 

Naya (2003) desarrollaron un modelo el cual indica que el sesgo en la ocurrencia 

de presas en la dieta aumenta a medida que el tamaño de la presa aumenta. Por 

lo tanto, podemos establecer que los sesgos metodológicos referentes al tamaño 

de los Engraulidos no estarían afectando los resultados. Igualmente, los trabajos 

previos también presentaron estas desventajas (Naya et al., 2002) y sin embargo 

la presencia de Engraulidos fue muy importante. 

 

Tabla 11. Capturas anuales (en toneladas) de los principales ítems de la dieta de A. australis 
realizadas por las pesquerías artesanales e industriales entre 2004-2007 en (U) Uruguay y (A) 
Argentina (Puerto de Mar del Plata, puerto con mayores desembarques y en Zona Común de 
Pesca Uruguayo Argentina). Fuente: Informe Sectorial 2002-2007. MGAP-DINARA y MINAGRI. 

 

 
 

Variación temporal 

 En el presente estudio se encontraron diferencias en la frecuencia de 

ocurrencia y abundancia numérica de cada una de las presas entre los meses 

muestreados de cada uno de los periodos así como también entre ambos 

períodos. De igual manera, en otras regiones la composición de la dieta de los 

lobos marinos presenta variaciones tanto estacionales como anuales (Casaux et 

al., 1998; Fea et al., 1999; Naya et al., 2002; Ciaputa & Scinsiki, 2006; Soto et 

al., 2006). A partir de este resultado y del hecho de que los estudios de dieta en 

pinnípedos se utilizan como indicativo de la disponibilidad/abundancia de presas 

en el ambiente (Boyd et al., 1994; Boyd, 1999; Boyd et al., 2002; Casaux et al., 

2003; Soto, et al., 2006) podemos inferir que ésta varió entre los meses de 

verano de cada período de muestreo, así como también entre los distintos 

períodos. Asimismo, podemos deducir que el lobo fino es una especie 

oportunista, explotan los recursos mientras están disponibles en el medio. 

 

Especie 
2004 2005 2006 2007 

U A U A U A U A 
Anchoita 2101 35579.8 9631 33244.5 12890 31038.8 0 27372.1 
Pescadilla 10980 13218.6 8559 9769.3 10063 13808.4 8909 14658.9 
Calamar  10890 20658.3 8559 56802.2 10063 64524.8 8909 83451.3 
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Tamaño de presa 

 A pesar de que A. australis se alimenta de una variedad de tamaños, los 

promedios de las masas de las presas principales no superaron los 300 g al igual 

que lo reportado en Perú (Majluf, 1989) y Uruguay (Naya et al., 2002). Sin 

embargo, al compararlos con los datos registrados en aguas uruguayas (Naya et 

al., 2002), se encontraron variaciones según la presa (Tabla 10). En el caso de 

A. gazella, la disponibilidad, el tamaño y el contenido energético de las presas, 

están afectando el comportamiento alimenticio y estos factores condicionan a 

una mayor o menor diversificación en la dieta (Osman et al., 2004). Algo similar 

podría estar sucediendo con A. australis. De todas maneras, nuevamente la 

disponibilidad de presas estaría afectando la elección de estas.  

  

Diversidad y amplitud trófica  

 Para el presente estudio se reportaron un total de 9 especies similar a lo 

reportado anteriormente en la misma área (Naya et al., 2002) y a lo registrado 

en otras especies del mismo género basados en muestras de fecas de tamaños 

similares (ej: Willis et al., 2008 en A. forsteri; Casaux et al., 1998; Casaux et al., 

2003; Reid et al., 1996; Robinson et al., 2002 en A. gazella; Robinson et al., 

2002 en A. tropicalis; Aurioles-Gamboa & Camacho-Ríos, 2007 en A. towsendi). 

La población de A. australis presenta una dieta generalista, al igual a lo 

reportado en otros trabajos (Naya et al., 2002; Rocha et al., 2008). 

 

Estrategias de alimentación 

 Se ha reportado la presencia de estrategias de forrajeo diferentes en una 

misma población en diferentes especies de pinnípedos (Lewis et al., 2006; 

Villegas et al., 2008). De esta manera, tomando en cuenta los resultados 

obtenidos por el análisis multivariado y la distribución de las presas en el medio 

se puede observar la existencia de dos tipos diferentes de forrajeo, sugiriendo 

así la presencia de estrategias de forrajeo diferentes dentro de la población 

(Figura 12). Este fenómeno de diversificación de dieta se presenta en especies o 

poblaciones cuyo papel en el ecosistema es de depredadores tope por lo que 

tienen mayores posibilidades de seleccionar su alimento dentro de una mayor 
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variedad de especies (Ford et al., 1998). Además, esta variabilidad en la dieta 

podría indicar que estos organismos se están adaptando a tácticas alimentarias 

diferentes para optimizar su esfuerzo de alimentación.  

 

 Se determinó que algunos individuos se especializan en un determinado 

recurso, mientras que otros consumen una variedad de estos. Los individuos de 

una población pueden reducir la competencia intraespecifica minimizando la 

extensión a la cual explotan los mismos recursos limitantes (Jacksic, 2001). Esto 

puede darse por individuos especialistas de un rango estricto de recursos, 

llevando a la población a presentar un alto componente interfenotipico (Wotton, 

1991). Estudios realizados en la nutria marina Enhydra lutris (Estes et al., 2003) 

y el león marino de Galápagos Z. wollebaeki (Villegas et al., 2008) registraron 

especializaciones individuales donde la explotación de diferentes tipos de presas 

y la separación de nichos fue el resultado de la competencia intraespecifica. 

Estes et al. (2003) plantean que los prerrequisitos ecológicos de 

especializaciones del forrajeo incluyen una débil competencia interespecífica 

sumada a una fuerte competencia intraespecífica por recursos limitados. En 

cuanto a la competencia interespecífica, A. australis habita y cría junto con 

colonias reproductivas de Otaria flavescens (Vaz-Ferreira, 1950). Los estudios 

enfocados a la competencia entre las dos poblaciones de pinnípedos indican que, 

debido a que ocupan diferentes sustratos, se alimentan en distintas zonas y 

poseen un período reproductor levemente desfasado, la competencia estaría 

reducida (Vaz Ferreira & Sierra de Soriano, 1963). Además, estudios recientes 

indican que durante el período reproductivo las hembras adultas de ambas 

especies de otáridos no comparten recursos alimenticios (Franco Trecu & 

Aurioles Gamboa, 2008). Por lo tanto, se plantea que la población del lobo 

marino sudamericano durante el período reproductivo presenta una dieta 

generalista oportunista con repartición del eje de recursos alimentarios y 

especializaciones individuales, quizás por una fuerte competencia intraespecífica 

generada por cambios en la disponibilidad de recursos. 
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Limitaciones metodológicas 

 Las limitaciones metodológicas que surgieron en el presente estudio son 

las mismas limitaciones mencionadas para otros trabajos (Murie & Lavigne, 

1986; García-Rodríguez, 1999; Bowen, 2000; Naya et al., 2002; Trites & Joy, 

2005). Para contrarrestar los sesgos generados al encontrar las estructuras 

parcial o totalmente digeridos en el tracto gastrointestinal (Dellinger & Trillmich, 

1988; Bowen, 2000; Tollit et al., 2004; Tollit et al., 2006) se utilizó un factor de 

corrección (Dellinger & Trillmich, 1988). Sin embargo, debido a que estos 

factores son específicos para la especie presa y especie predador, sería muy 

importante poder determinar factores de corrección específicos para las especies 

presas consumidos por los lobos marinos en aguas uruguayas. La presencia de 

los cefalópodos también puede ser subestimada durante su estudio debido a que 

los picos de calamar, al estar compuestos por quitina son difíciles de digerir y 

frecuentemente son regurgitados (Pitcher, 1980) o bien tienden a acumularse en 

el estómago (Pitcher, 1980; Big & Fawcet, 1985). 

 

 Otras estructuras duras alternativas se están utilizando para 

complementar la validación de la información obtenida por el uso del análisis de 

otolitos (Cottrell et al., 1996; Granadeiro & Silva, 2000; Tollit et. al, 2004). En el 

presente estudio solamente se lograron identificar a nivel de especie 

determinados huesos correspondientes a pez sable debido a la falta de 

catálogos, claves de identificación y reconocimiento de huesos de peces 

teleósteos, generando una pérdida de información importante. A pesar de estos 

inconvenientes, el muestreo con fecas es uno de los pocos métodos que nos 

permite con certeza identificar la especie presa consumida por los predadores.  

 

 Las curvas de rarefacción para cada período muestreado indicaron que las 

muestras de fecas fueron representativas de la alimentación del lobo fino 

sudamericano, demostrando que el número de muestras utilizadas en el presente 

estudio para determinar la dieta del lobo fino fueron suficientes. De igual 

manera, Trites & Joy (2005) plantearon que al describir dietas que están 

compuestas por unas pocas especies presas se necesita un gran número de 
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muestras, contrariamente con lo que ocurre con aquellas dietas compuestas de 

una gran diversidad de presas; determinando que 94 muestras son suficientes 

para describir una dieta compuesta de por lo menos 6 especies presas.  
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CONCLUSIONES 

 
 La población de A. australis durante el período reproductivo se alimentó 

principalmente de C. guatucupa, L. sanpaulensis, T. lepturus y U. canosai. Se 

observó una variación en la composición de la dieta en comparación con lo 

determinado hace 10 años, ya que las especies pertenecientes a la familia 

Engraulidae no se presentan como presas principales. 

 

 La amplitud trófica y la composición de las dietas mostraron que A. 

australis es un depredador generalista oportunista, capaz de ajustar su 

alimentación de acuerdo a las presas más abundantes en la zona. 

 

 A partir del análisis multivariado se determinó que la población de A. 

australis presenta una diversificación de dieta, donde ciertos individuos se 

alimentan de presas costeras y otros individuos de presas oceánicas. 

 

 Por primera vez se estudiaron las estrategias alimenticias a nivel 

poblacional, determinando que la población de A. australis durante el período 

reproductivo presenta dos estrategias diferentes. Algunos individuos de la 

población se concentran sobre determinados recursos, mostrando una táctica 

especialista, mientras que otros individuos consumen otros recursos 

ocasionalmente, evidenciando una táctica generalista. 
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PERSPECTIVAS 
 

 En primer lugar, se debería continuar con los estudios sobre dieta en base 

al uso de fecas. También se debería incrementar la cantidad de años en el 

análisis para poder evaluar las variaciones estacionales y el uso diferencial de los 

recursos según la disponibilidad de alimento en el medio.  

 

 Utilizar técnicas complementarias que se basan en la razón de isotopos 

estables de carbono y nitrógeno, cuyas señales isotópicas pueden ser registradas 

en diferentes tipos de tejidos como pelo, grasa, vibrisas y músculo. Estas, si bien 

no proporcionan información sobre la identidad de las presas de manera directa, 

sí permiten una evaluación más precisa del nivel trófico y su amplitud así como 

del origen de la materia orgánica o el hábitat de las presas 

(marino/dulceacuícola, costero/oceánico, pelágico/bentónico). 

 

 El uso de telemetría satelital y TDR (Time Deep Record) en hembras de 

ambas especies de pinnípedos permitirá delimitar las áreas utilizadas por los 

distintos individuos, además de una cantidad de características del 

comportamiento de forrajeo, como ser la velocidad de nado, la profundidad y 

tiempo de buceo entre otras.  

 

 Estudios similares en diferentes grupos demográficos, tales como machos 

y juveniles, pueden contribuir a entender el comportamiento global de la 

población. 

  

 Es importante realizar estudios simultáneos en A. australis y O. flavencses 

de forma de evaluar la competencia interespecífica, y una manera de evitar 

sesgos relacionados a la variación en la disponibilidad de las presas. 

 

  Sería interesante realizar estudios con individuos de A. australis en 

cautiverio alimentados con las especies presas específicas de esta zona para 

poder determinar a qué grado de erosión son expuestas las diferentes 
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estructuras encontradas en las fecas. También la elaboración de catálogos sobre 

especies de peces y cefalópodos de aguas uruguayas, de forma de poder 

identificar adecuadamente a las presas a partir de los otolitos, huesos y picos de 

cefalópodos.  

 

 Se debería contar con información sobre los valores energéticos de las 

diferentes especies presas, de forma tal de poder evaluar cuál es el aporte 

energético de cada una en la dieta y si existe alguna relación con el consumo de 

diferentes tamaños de presas. Además, esto permitiría comparar si las 

diferencias en la frecuencia y/o abundancia de las diferentes especies presas 

también están relacionadas con el aporte energético en la dieta. 
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